ELOGIO DEL DEDO DE DIOS
En este bendito país, en el que la democracia se sustituye muchas veces por la dedocracia y lo digital se impone digitalizando casi todas las actividades de nuestras vidas, he decidido felicitar a ustedes las Pascuas con este improvisado florilegio sobre los dedos de la mano.

El dedo de Dios que pintó Miguel Ángel en la Capilla Sixtina para representar la creación de Adán.

El dedo de los que tienen poder de dar prebendas, premios, chanchullos, plazas en concurso y todo tipo de enchufes.
Los dedos de los amantes, acariciadores de las zonas erógenas y buscadores de los placeres ocultos en el cuerpo del amado o de la amada.

Los dedos del Pantocrátor y los del sacerdote para ungir, con los santos óleos, al moribundo que cree en la otra vida.
Dedos de mujeres sacerdotisas para una nueva religión menos machista.

Ese dedo índice escapándose de un puño cerrado que, en los lugares públicos, señala la dirección de la salida o de los servicios.

El dedo frío y aséptico del médico palpando nuestro cuerpo en busca de ocultas enfermedades.

El dedo maldito del terrorista que, al grito de “Alá es grande”, aprieta el gatillo para matar a inocentes.

El dedo de Quevedo cuando dice: “No he de callar por más que con el dedo ya tocando la boca o ya la frente, silencio avises o amenaces miedo”.

Dedos del pintor que toma el pincel, del escultor que toma el cincel, del músico que empuña la batuta, del escritor que toma la pluma, del alfarero que moldea el barro, y de todos los artesanos que usan sus dedos para crear.
Dedos mágicos del prestidigitador sacándose de su chistera palomas, pañuelos de colores y toda serie de juguetes para conservar la ilusión de los niños.

Dedos ensangrentados, machacados por los torturadores de las dictaduras, dignos de figurar en un ostensorio para ser venerados por el pueblo.

Los dedos de los invidentes convertidos en ojos para leer al tacto recorriendo la geografía del braille. 

Un dedo extendido para hacer la higa. Dos dedos extendidos para hacer la peineta y mandar a uno a hacer puñetas.

Dedos pujolinos de algunos chorizos que, desde los cargos públicos, roban nuestro dinero para llevárselo a los paraísos fiscales.

Dedo maleducado hurgándose la nariz y haciendo pelotillas con los mocos.

Dedo meñique exageradamente extendido al tomar la taza de té que denota la cursilería del individuo.

Dedos que piden la palabra para poner el dedo en la llaga y denunciar los chanchullos que se hacen a dedo.

Dedos, dedos, dedos…

José Miguel Borja
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